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M B N D B  ILI A N A
Como en todas las cuestiones que se re­

fieren a la trama íntima de la sexualidad han 
estado durante muchos siglos sin poder ser 
materia de estudio, la mayoría de sus efec­
tos no han podido pasar de meras elucu­
braciones científicas y filosóficas.

Las fuentes de experimentación y las ob­
servaciones en animales han sido hechas 
generalmente por individuos empíricos, cuya 
curiosidad malsana no ha sido guiada por el 
deseo de descubrir las leyes biológicas de la 
sexualidad en las diferentes especies. Ha 
sido necesaria la aparición de! gran Mendel, 
que a su austeridad de religioso unía las lu­
minosas ideas de un genio científico para 
que, dedicado especialmente a estos estu­
dios, diera cabal cuenta de que la ciencia 
debe inquirir todos los misterios, pero más 
esencialmente los que atañen a la génesis 
del hombre.

Sus trabajos sobre la herencia tan cono­
cidos han sido la demostración palmaria de 
la fuerza de carácter científico acumulada 
por este religioso. Pero todavía nos encon­
tramos en las nebulosidades científicas, es­
pecialmente en las denominadas atávicas, 
con cuya denominsción encubrimos general­
mente nuestra ignorancia.

En estos conceptos abstractos solemos

entremezclar lo indefinible que no encuentra 
lugar apropiado en el estado actual de nues­
tros conocimientos científicos y cuantas ideas 
atrevidas pueden suscitar controversias y 
discursiones, tan propias en el terreno de la 
hipótesis. Por eso para nosotros tiene gran 
valor cuando un hombre de gran bagaje 
científico como Mende! reúne' además la 
austeridad del claustro pudiendo ofrendar 
un triunfo rotundo y definitivo, no sólo en la 
conquista y resolución de tan arduos proble­
mas científicos de la vida sexual, sino por 
la significación de independencia contra el 
prejuicio, el silencio y e! secreto en que se 
han querido tener continuamente estas cues­
tiones que tan hondamente deben preocupar 
al legislador, al.sociólogo y al médico para 
lograr una mejor descendecia, indemne de 
las plagas psicofísicas que vienen asolando 
a la Humanidad, más atenta a la ocultación 
del mal que a su conocimiento, hecho en sí 
que dando a conocer las leyes de su funcio­
nalismo lograría evitarlas, sin menoscabo de 
su integridad moral tan mal entendida y apli­
cada.

El estudio de la vida sexual en su trama 
íntima será la salvaguardia en lo futuro de 
la sociedad, de la familia y del individuo.

Dr. N avarro  Fernández.
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HIGIENE SOCIAL
Extracto de la Conferencia dada en el Cinema Arguelles 

el 5-6-927

La cosecha... pecuaria de España

A L G U N A S C IF R A S

Las reses que se sacrifican cada ano para 
el consumo público de carne, que vienen a 
constituir, como si dijéramos, la cosecha que 
brinda la ganadería a la riqueza colectiva 
(es decir, parte de la riqueza, puesto que, 
además del valor de la carne, es importantí­
simo en el más alto grado el de la lana, le­
che, abono, trabajo, etc.), esa cosecha de 
carne, decía antes, vale tanto como la cose­
cha de trigo, puesto que asciende a pesetas 
1.720.956.727,80.

La carne que suministra el ganado de 
cerda va'e también anualmente 838.057.363 
pesetas, es decir, mucho más que el valor 
de la total cosecha de vino de toda España.

La cosecha de aceite no es superior en 
cuantía monetaria al valor de las cabras y 
ovejas sacrificadas para el consumo.
■ Las pieles proporcionadas por la ganade­
ría española alcanzan anualmente (es decir, 
en 1925, a cuyo año pertenecen estos datos) 
un valor de 128.626.160 pesetas, gozando 
las pieles españolas de especial estima en los 
mercados extranjeros.

Según nota facilitada por la agrupación de 
fabricantes de sombreros y cortadores de

pelo de España, se recogen en todo el país 
más de 20 millones de pieles de conejo sil­
vestre y doméstico y de liebre, y eso que un 
2 o un 3 por 100 quedan sin aprovechar. 
Sabido es que la principal aplicación de ellas, 
aparte de las muchas utilizadas en peleterías, 
es para producir el fieltro de sombreros y 
demás telas en las que casi como único ele­
mento es utilizado el pelo de éstas pieles.

Si la pluma y el plumón de todas las aves 
consumidas en España fuera conveniente­
mente recogido, como hacen en otros países, 
utilizándola (después de separada la parte 
dura central que también tiene aplicaciones) 
para magníficos colchones, edredones, coji­
nes, etc., veríamos ascender a bastantes mi­
llones la cuantía de este producto, hoy des­
perdiciado.

Por lo que se refiere al valor total de la 
población avícola de España, aunque se ca­
rece de datos concretos, puede asegurarse 
sin temor a ser desmentido que alcanza una 
cifra seguramente superior a los 5.000 millo­
nes de pesetas, que es tanto como la célebre 
indemnizac'ón de guerra de Francia a Prusia 
después de la guerra franco-prusiana de 1870.

Todo lo apuntado es tan cierto, que si por 
un lado llena de satisfacción a quienes están 
encargados de velar por los intereses pecua­
rios, por otro sienten la íntima amargura de 
contemplar cómo la ganadería no es bien 
sentida, ni goza, por tanto, de los apoyos 
que se la dispensa en otros países.

Un
antiséptico

T u bo  d e  18 ta b le ta s , 1 p e s e ta

Ayuntamiento de Madrid



Es justo reconocer, sin embarga, que el 
productor va evolucionando, aunque con len- 
citud, y se abre camino en la mente de nues­
tros agricultores (la agricultura y la ganadería 
para ser prósperas deben ir siempre unidas) 
que en las plantas forrajeras y en el ganado 
tiene la mejor defensa de sus intereses y el 
mejor seguro de su prosperidad.

Si esto fuera así comprendido por todos 
se evitarían casos como el siguiente, absolu­
tamente verídico. A menos de dos kilóme­
tros de Jaén existen dos cerros llamados del 
Neveral y de Santa Catalina, que hoy están 
tan pelados, tan desprovistos de capa labo­
rable, y de vegetación por tanto, que el es­
queleto d e ja  roca asoma en toda su exten­
sión. Pues bien; el gran rey Carlos III, en un 
viaje que hizo a la mencionada capital anda­
luza, asistió a un cacería de jabalíes, que se 
celebró en los aludidos cerros, y sabido es 
que estos animales no viven generalmente 
más que en parajes de monte muy tupido. 
La codicia de alguno que roturó absoluta­
mente todos los árboles de aquel espeso 
monte produjo el mal de hacer desaparecer 
el arbolado, que dá pingües rendimientos 
por su madera y sus frutos, y a cuya sombra 
se producen abundantes pastos, que mante­
niendo numerosa ganadería proporcionan la 
riqueza y el bienestar de un país.

Otro ejemplo igualmente instructivo nos 
le ofrece, en las proximidades de Segovia, 
el monte de <La mujer muerta» (llamado asi 
por representar su silueta efectivamente a 
una mujer en el último sueño). En éste como 
en el anterior, y como desgraciadamente en 
otros muchos de España, se suprimió el ar­
bolado con la ¡dea dé un lucro inmediato, 
que sólo se redujo, en realidad, al aprove­
chamiento de las maderas, puesto que el 
suelo, en la mayoría de los casos, era inade­
cuado para la norma! explotación agrícola.

Bien puede aplicarse a este dolorosamente 
repetido caso la fábula de «Los huevos de

oro», puesto que al destruir el arbolado de 
los montes, igual que al sacrificar la gallina 
que con cronométrica regularidad obsequiaba 
a su dueño con un huevo del rico metal, se 
cercenó de un golpe esta fuente de copiosa 
riqueza. Dijéiase que el suelo que los árbo­
les amparaban con su sombra, en justa y 
airada protesta, niega a los nietos de hoy el 
magnífico rendimiento que proporcionara a 
los torpes antepasados que destruyeron sin 
piedad tanto bosque. Así ocurre que, faltan­
do o ■'scaseando el arbolado, desaparece esa 
especie de estatu gao existente entre el suelo 
y el cielo, entre la tierra y las nubes, puesto 
que siendo en realidad los árboles verdade­
ros canales-de desagüe vertical, que elimi­
nando por evaporación a través de sus múl­
tiples hojas el exceso de humedad del suelo, 
y formándose con ella frecuentes nubes, que 
de nuevo en incesante ciclo regalan a la tie­
rra con su bienhechora humedad; faltando 
los árboles, decía, las lluvias son escasas y 
torrenciales; desaparece la floreciente y rica 
ganadería que vivía de los pastos nacidos a 
su sombra. Más tarde, los implacables rayos 
solares y el huracán, resecando primero y 
dispersando después la delgada corteza de 
tierra (a la que también las raices y plantas 
retenían aprisionada) convierten filialmente 
en desolador erial lo que fuera rico manan­
tial de ingresos, de salud y de v da.

Seamos optimistas sin embargo y recurra­
mos al remedio, que no puede ser otro que 
la repoblación de esos montes pelados y 
agrestes. Difundamos por todas partes las 
ventajas del arbolado, haciendo patente la 
imprescindible necesidad de remediar tan 
grave daño. Digamos-a los incrédulos que 
un árbol plantado en un intersticio de la roca 
viva, o allí donde exista un puñado de tierra, 
conseguirá arraigar, y después, la constante 
acción de sus raíces irá desmenuzando la 
roca y proporcionándose así la capa de tierra 
que precisa para subsistir. Que esto es comoAyuntamiento de Madrid



decimos lo vemos a diario en multitud de 
casos, y lo comprueba más de un árbol naci­
do a veces en los muros de torres e iglesias, 
a las  que la colosal potencia de sus raíces 
para disgregar la roca habían puesto en in­
minente peligro de ruina si el acha no hu­
biese dado fin a esta lucha entre el árbol y 
la torre. De entre los muchos ejemplos que 
podrían citarse, recuerdo de uno en la Cate­
dral de Jaén y otro en la hermosa torre de la 
iglesia de Valdepeñas, de Jaén.

Emprendamos la campaña con bríos, con 
energía, convirtiéndpnos en apóstoles, y di­
ciendo por todos partes que cuando España 
tenía sus montes poblados por millones de 
árboles, su ganadería era próspera, y prós­
pera y rica, fuerte y poderosa nuestra queri­
da Patria. .

Recordemos constantemente la frase dei 
sabio: «El que planta un árbol no puede de­
cirse que pasa por el mundo sin hacer bien.»

G onzalo M aría A rroyo.

Las madres infames
Si hubiéramos de dar rienda suelta á  nues­

tro iracundo frenesí, en pocas ocasiones ten­
dríamos motivo de exasperarnos como el que 
es efecto de estas digresiones.

En todo momento es despreciable La Ce­
lestina o acompañanta, y merece mayoJ ana­
tema cuanto más consanguinidad tiene con la 
victima.

Pero pasa a ser un tipo repugnante y ab­
yecto cuando es ejercido este celestinaje 

por la propia madre.
El mayor baldón de ignominia debe caer

contra el impúdico comercio carnal, obligan­
do a sus pobres hijas menores al ejercicio 
de la prostitución clandestina, puesto que las 
leyes, sabiamente dictadas, prohiben la trata 
de menores.

La palabra ¡madre!, que encierra la mayor 
ternura y el afecto más puro y sacrosanto, se 
entenebrece ante la idea lúgubre de estas 
hembras que comercian con la impudicia de 
sus propias hijas.

Las poPréis ver conduciéndolas a los caba­
rets de moda, a los bailes públicos o kerme- 
ses y no menos las veréis en estas noches de 
verbenas ofreciendo su tierna mercancía en 
aras de un pudor marchito por el vicio.

Constituyen la irrisión y el desprecio, la 
carne vieja; pero ellas procuran rodearse de 
carne inocente y fresca con que poder ofre­
cer al transeúnte lujuriante placer.

Y en torno a estas familias infernales, au­
sentes de pudor y carentes de moral, e! alma 
triste, entre dolida y asqueada, recuerda la 
visión Celestinea de nuestro inmortal Rojas.

La vergüenza sube de color al conocer el 
caso del (menage a trois) en el que el mismo 
chulo comparte el asqueado lecho con hija y 
madre, como la práctica diaria nos ofrece 
constantemente tan horrendo hecho.

No sabemos dónde encuadrar los límites 
de estos hechos, si en la locura o en el 
crimen.

Lo mismo pueden existir padres pasivos 
como condescendientes, que pactan también 
con el impudor de sus hijas tristes costum­
bres y maneras de conquistar el cotidiano 
pan para ganar la vida.

Iren e M orante S an tero .
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U Paupera meretrix„

El tema de rni artículo de hoy, benévolos 
lectores, va a ser e! de una humilde protes­
ta de quien quiere hacerse eco de unas cuan­
tas, muy pocas desgraciadamente, mujeres 
españolas.

El motivo de esta justa protesta es muy 
grande, y va principalmente contra la mujer, 
que queriendo darse viso de persona ilustra­
da, es decir, culta o espíritu cultivado, no 
prestó su valiosísimo apoyo al hombre de 
gran corazón, que puso éste y su mucha 
ciencia al servicio de la más noble idea que 
pudo concebir un cerebro sano; la de la re­
dención de la pobre mujer que ha rodado 
por los terribles acantilados de la vida, has­
ta llegar al fondo del abismo, donde revuel­
ca su dolor entre ayes de horrible agonía que 
otras mujeres en su vesánico egoísmo no 
han querido escuchar.

La campaña abolicionista emprendida por 
el nobilísimo César Juarros ha tenido que 
dar fin a sus tareas porque cuando quería 
sumarse al abolicionismo internacional, po­
niendo así muy alto el nombre de España, 
rehuyó su ayuda la mujer española.

Tratárase de erigir un momento a tal o 
cual hombre o mujer más o menos bueno, 
de los que hoy se.idolatri¿an, y entonces, sí, 
acudiría la mujer, con su óbolo o joya pre­
ciosa, creyendo dignificar así hechos que, 
después de todo, no son más que el cumpli­
miento de un deber que todos tenemos para 
con la sociedad en que vivimos.

Mas quísose escribir la página más huma­
na de la historia contemporánea, tratando de 
levantar amorosamente del fango en que ya­
ce hundida la desgraciada ramera, y precisa­
mente rehuye su concurso la que debía 
presentárselo sin medida alguna, aquella que 
la sociedad llama mujer honrada.

Al llegar a este punto, ocárreseme una

idea, dirigida principalmente a la madre en 
genera!. Cuando ésta se acuerda de que 
existe el sarampión, la coqueluche, la difte­
ria, la terrible peste blanca o tuberculosis, 
tiembla su corazón, temiendo sean víctimas 
de tales dolencias lo más querido para ella; 
los hijos.

Mas no debe olvidar también que existe 
otra dolencia social, mucho más lerrible que 
las que acabo de enumerar, que acecha cons­
tantemente la existencia de sus hijas, y ; o 
crea se combate con indulgencias ni agua 
bendita.

Quiera el cielo que muchas de las que ac­
túan como principalísimas figuras'de «Baza­
res obreros», <Protección al trabajo de la Mu­
jer», damas más o menos catequizantes, vi­
sitadoras de las Conferencias de Vicente de 
Paúl, y otras mil y mil más instituciones que 
para nada sirven, como no sea para hacer 
sonrojar al desgraciado que de ellas tiene 
que recibir misérrimo socorro, no puedan 
atravesar la laguna Estigia por no tener el 
óbolo de amor a la Humanidad que a sus pa­
sajeros exige el inexorable Caronte.

H ildegart.

Maternidad
El cumplimiento de la misión reproducto­

ra—gestación, crianza y educación de los 
hijos—da a la mujer sus peculiaridades psi­
cológicas, imprimiéndole el sello de la femi­
nidad. El instinto maternal y la contribución 
que la procreación exige de su organismo 
es compensada por la disminución del im­
pulso sexual, de las funciones intelectuaks 
y de las inquietudes ideales, que en el hom­
bre alcanzan su grado máximo.

La más fina sensibilidad, la mayor resis­
tencia orgánica a la fatiga y a la enferme­
dad, son consecuencia de la adaptación filo-
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genética del organismo de la mujer a las fun­
ciones maternáles. La adaptación a las nece­
sidades biológicas (de defensa y conserva­
ción en el hombre, de reproducción en la 
mujer) es la que originó en el uno la prepon- 
derai.cia muscular e intelectual, y en la otra 
su mayor resistencia vital. La secular poster­
gación y esclavitud a que ha venido someti­
da la mujer, hizo más patente su inferioridad 
intelectual y social, y especialmente su indi­
ferencia ante las inquietudes ideales.

En el áér amado, compendio de todas las 
perfecciones, nuestra imaginación espera en­
contrar la compañera de sus luchas y anhe­
los, estímulo y aliento en su actuación, com­
penetración espiritual. Por ello, nuestra de­
cepción y desencanto no tienen límites cuan­
do, en lugar de lo soñado, topamos con su 
sumisa conformidad y su practicismo. El ha­
cerla partícipe de nuestra ; nski de progreso 
y de nuestro batallar contra las humanas in­
justicias, es tarea ardua y expuesta a mil fra­
casos. Para realizarla con éxito es menester 
hablar a su instinto más que a su razón; a 
su sensibilidad más que a su inteligencia. 
Comprensión. Perseverancia, Serenidad, Pa­
ciencia y cariño de pedagogo. Nada de gri­
tos ni de desesperaciones al primer fracaso.

La actual sociedad, que obliga a la mujer 
a concurrir con el hombre en la lucha por la 
vida, a desarrollar sus músculos y su inteli­
gencia, va en mengua de la maternidad.

Y el desarrollo intelectual alcanzado por 
la humanidad, obligando a la mujer a culti­
var S.U espíritu, es contrario también a sumi­
sión reproductora. Voluntaria o involuntaria,

la esterilidad.es frecuente entre los intelec­
tuales. Yo creo que el desarrollo intelectual 
de la mujer y su participación en las inquie­
tudes y luchas sociales, sólo puede perjudi­
car a la reproducción de la especie en el nú­
mero, no en la calidad.

La maternidad, arraigada en el intinto y 
en el espíritu de la mujer, está muy lejos de 
desaparecer. La cultura espiritual de la mu­
jer, más que a perjudicar la procreación, 
conduce á su pe fección eugénica. Va contra 
la reproducción inconsciente e ilimitada, y 
en favor de la maternidad, verdaderamente 
humana: consciente, deseadí, sujeta a nor­
mas eugénicas y científicas.

Así como el desarrollo mental no puede 
sino favorecer a la función maternal, en cam­
bio, el feminismo actual, que tiende a susti­
tuir ios caracteres femeninos por los mascu­
linos, y a disminuir, por tanto, el contraste, 
y como consecuencia el impulso sexual—el 
más poderoso motor humano—, no puede si­
no perjudicarla.

Las actuales condiciones exigen a la ma­
ternidad distintas cualidades. Hoy la gesta­
ción, crianza y educación de los hijos, exige 
de la mujer cultivo intelectual, mayores co­
nocimientos. Ha de librarlos de las enferme­
dades, como antes había de preservarlos de 
los rigores del medio.

La maternidad, con sus desvelos, sus cui­
dados y afanes, no es, ni mucho menos, ex­
clusiva de la hembra del hombre. Cualquier 
hembra animal puede darnos lecciones, Nin­
guna comete tanto atentado contra la salud 
de sus hijos como la mujer. Ello es conse-

S U S C R I P C I O N E S  G R A T U I T A S
Esta Revista, en su deseo de favorecer a sus numerosos suscriptores, y con objeto de 

que la suscripción tes resulte gratis, regalará a todos los suscritos por un año o que se sus­
criban por el mismo tiempo, el específico o medicamento que deseen hasta el precio de 
10 pesetas, cantidad equivalente a la suscripción de un año. Dirigirse a esta Administración 
haciendo el pedido por escrito.
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cuencia de nuestro apartamiento de la Natu- 
rale;ía, que nos lia acarreado la pérdida de 
la sabiduría del instinto.

Su sensibilidad, la ligereza de su sueño, 
que le permite velar por el liijo; su resisten­
cia vital a la fatiga, al insomnio y a la enfer­
medad, todo contribuye en la mujer al mejor 
cumplimiento de su misión maternal. El po­
deroso amor a los hijos, que la lleva a lími­
tes de sacrificio increíbles, no es exclusivo 
tampoco de la hembra humana. Es una ara­
ña, el Teridio pintado, que se entrega como 
alimento a sus hijos hambrientos, la que lie 
va al mayor extremo su instintivo cariño ma­
ternal (cariño impuesto por la necesidad de 
conservación de la especie).

La maternidad, en la mujer, para ser dig­
na de su rango zoológico, ha de ser informa­
da por la inteligencia, elaborada por el cere­
bro en un organismo sano y visceralmente 
equilibrado. Conocedora de los riesgos de la 
herencia morbosa de la impurificación germi- 
.ia!; de los peligros de la cópula practicada 
en estado de debilidad o intoxicación; de la 
higiene del embarazo; de los riesgos de la 
lactancia y de sus reglas; del modo de pre­
venir y tratar las enfermedades del hijo; de 
las exigencias educativas y el medio de sa­
tisfacerlas...

La concepción ha de ser: deseada, im­
puesta por deliberación interior, para cum­
plir el dfber reproductor, del que sólo pue­
den eximirse los incapacitados para pro­
crear; consciente de su misión, para rodear 
de las máxi ñas garantías de salud, normali­
dad y fortaleza al producto; limitada, por los 
riesgos que encierra para la madre la multi- 
pariddd, y por las dificultades de criar y edu­
car debidamente un número exagerado de 
hijos,

La maternidad. lejos de ser ocultada a la 
futura madre como algo pecaminoso y prohi­
bido, debiera servir de base a su educación: 
Posibilitando su cumplimiento del modo más

perfecto posible. Tiene derecho, en interés 
de los hijos y de la especie, a la máxima 
contribución de su organismo y de su men­
te; a su plena madurez, salud e integridad 
vital; pero no a convertirla en animal de re­
cría, deformando y arruinando su cuerpo, ni 
a esclavizarla en la crianza de una pruie nu­
merosa y enteca.

La mujer tiene la obligación biológica de 
ser madre; pero también, y como sér huma­
no, derecho al disfrute de los goces de !a vi­
da, y como compañera del hombre a la par­
ticipación en sus afanes e inquietudes.

Si el desarrollo intelectual de la mujer en­
cierra el riesgo (un tanto problemático) de la 
esterilidad, su incultura menta! es origen de 
mayores y más indudables males para la es- 
psee, para la prole y para el organismo ma­
terno. La degeneración racial, la impurifica­
ción del germen, la transmisión hereditaria 
de enfermedades degradantes y horribles, la 
defectuosa crianza y el abandono en que la 
infancia vegeta, sólo pueden ser combatidas 
por la cultura intelectual de la mujer, por la 
exaltación de su personalidad.

Dr. Isa a c  P u ente.

C A S T I D A D
Sobre tema tan interesante como el que 

encabeza estas líneas, ha publicado nuestro 
director e ilustre doctor Sr. Navarro Fer­
nández unos artículos.

La lectura de éstos me ha sugerido algu­
nas consideraciones y aún dudas que me 
atrevo a exponer.

Yo, hombre ajeno a las cuestiones cien­
tíficas, estimo que la castidad, siendo como 
es contra Natura, ha de acarrear más per­
juicios que beneficios por aquello de que, 
órganos destinados a un fin—y de los más 
primordiales.en este caso- que no se utili-
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zan para lo que fueron creados, se atrofian e 
inutilizan, si es que no producen otros tras­
tornos expuestos en los citados artículos por 
el Sr. Navarro Fernández.

En cuanto al hombre, el problema queda 
resuelto, ya sea de una manera más o menos 
perfecta y normal, dada la gran libertad de 
acción que la sociedad, tal como está consti­
tuida, le concede. La cuestión estriba en 
educar al joven sexualmente haciéndole ver 
los inconvenientes de la abstención sexual 
o castidad y del sustitutivo vicioso de la 
masturbación.

Este aspecto resuelto; queda ahora por 
resolver el que atañe a la mujer. Y aquí de 
mis dudas. S i los hombres apreciamos la 
castidad como una virtud preciosa en la mu­
jer, ¿cómo resolver este otro aspecto? ¿O es 
que acaso en la mujer no es un grave incon­
veniente la castidad? Su resolución moral, y 
por tanto la que admitimos tos hombres, con­
siste en el matrimonio: mas ya sabemos que 
éste es eventual, pudiendo o no verificarse. 
Y en el caso de conceder a la mujer amplia 
libertad como al hombre ¿adonde iríamos a 

parar?
Luis E scolan o .

Correspondencia

C. Franco, Madrid.—Sus versos tienen 
rima, pero carecen de metro. Corrija ese pe­
queño defecto y remítanos original. Escriba 
mucho y ejercítese.

P. Q ., Pamplona.—Su Trabajo de pala­
bras lo hagrudecemos, nos enseña con él a 
escriüir y nos sirve a la vez de nuevo diccio­
nario. ¡Haga otra cosa, hombre!

R S .,  Avila.—Imposible, señor. En la 
Reai Academia de la Lengua aún no han 
descifrado lo que quiere usted darnos a co­
nocer.

C. N., T arrasa .-iQ u é gracia, don Cami­
lo' Es usted díscolo y diabolo. ¡Mire que pe­
netrar, en el Infierno con gabán de pieles!... 
¡Hombre, por Dios, no nos subleve!

H. P ., Madrid.—Bien. Envíenos lo que 
nos ha prometido.

León Alvarez, M adrid.-M i querido don 
León: Su artículo, que hace Verdadero honor 
a su nombre, es rematadamente malo. ¿Se 
entera?
............................................................. mil................

Instituto Español de Higiene Social
Asodación Española de Higiene Social

SEX UALID AD  -  Salus Populi
Solicite su inscripción como socio  con derecho a 

revista {25pesetas anuales).

Conferencias sobre enfermedades venéreas
Correspondiendo a las diferentes entidades 

V con el propósito de difundir nuestra obra dt- 
W ie n e  social, suministraremos todo nuestro 
material para conferencias de educación popu­
lar sobre enfermedades venéreas, tanto en Ma 
drid como en provincias y extranjero, y  nos 
complace ofrecer la  colección de 150 dia-positi- 
vas, tamaño 1 0 X 8  1/2 con todas las referencias 
para la difusión general a las multitudes, pu­
diendo hacer el pedido a nuestra administra­
ción Igualmente nos ocuparemos del suminis­
tro de películas y de todo el material de propa­
ganda necesaria para conferencias populares.

'S e x u a lid a d »
Revista semanal ilustrada de divulgación. 
Organo de propaganda de la campana sa­
nitaria de Higiene Social y del mitin do­
minica! de SALUD, CULTURA Y MORAL

BO LETIN  D E  SUSCRIPCIÓ N  

N om b re
Provincia  .....................
Pueblo

P R E C IO S D E" SU SC R IPC IO N

T rim estre..............................................  « Pesetas
Sem estre................................................
A ño................................................... . ’

Poderoso
cicatrizante

, *i ^  1
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£1 Presidente del Consejo de ministros asiste a 
un mitin de higiene social y proi^^icia un brillante

discurso

El domingo, a las doce, y sin que nadie, 
lo esperase ni hubiese anunciado su asisten­
cia, se presentó el Presidente del Consejo, 
general Primo de Rivera, en el Cine del Ca­
llao, acompañado de sus ayudantes, los se­
ñores duques de Hornachuelos y Monís.

Se  estaba celebrando un mitin sanitario, y 
el local estaba completamente lleno de públi­
co, que saludó con sus aplausos la presencia 
del general.

Habían hablado en primer lugar'el doctor 
Navarro Fernández, que hizo la apología de 
la campana por él dirigida, y presentó a los 
oradores.

La señorita Inés Nogales trata del recono­
cimiento previo para contraer matrimonio, 
del delito sanitario, de la investigación de la 
paternidad, y exhorta a continuación Ja pro­
filaxis promulgada en esta campaña contra 
las enfermedades sexuales.

La señorita Josefina Serrano se ocupa del 
problema sanitario en las Asilos y Casas de 
Beneficencia.

D onjuán Ranedo habla del aspecto sani­
tario en la vida social del niño, de la mujer y 
de la familia.

La señorita Irene Morante trata del pro­
blema higiénico-social de la prostitucjón, alu­
diendo especialmente a las madres, nada ma­
dres, que comercian con sus propias hijas.

La señorita Manolita Fábregas recitó una

poesía inédita sobre el amor y la ciencia.
Don Gonzalo María Arroyo se ocupa deí 

aspecto sanitario en relación con tas subsis­
tencias, citando el fraude, la sofisticación de 
los alimentos, aduciendo numerosos datos 
estadísticos.

El Sr. Marín habla del delito sanitario en 
su aspecto jurídico y social.

La señorita Hildegart da la nota sentimen­
tal, ensalzando a la mujer y pidiendo la ense­
ñanza en las escuelas de Maternología y 
Puericultura.

Don Bruno Ramos trara del impuesto úni­
co en su aspecto sanitario, desarrollando las 
teorías económicas de Henri-Qeorge.

La doctora Soriano habla de la lucha social 
contra el tracoma; felicita al ministro de la 
Gobernación por la creación de la Comisión 
encargada de la resolución de esta terrible 
plaga social. Ruega que se establezcan gran 
cantidad de escuelas para el aislamiento, 
donde reciben instrucción los niños tracoma­
tosos. Pide el mayor celo en a profilaxis del 
tracoma en los Asilos, cárceles, colegios y 
talleres, en donde ¡as proporciones alcanzan 
cifras aterradoras, sobre todo en algunas re­
giones de Levante.

El general Primo de Rivera, que había esl 
cuchado ios discursos de D. Bruno Ramos y 
de la doctora Soriano, pues había llegado a 
comenzar el primero, hizo uso de la palabra.

' ■ i i i i l i i i m i i i i i M i i t i i i i i i i m i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ' i i i i i i i i i i i i i i i i i i i M i  ....................................... ..

Se venden colecciones completas
hasta el 26 de Diciembre de 1926

84  n ú m eros, 25 p e se ta s
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siendo acogido al ponerse- en pie con una 
ovación.

Improvisó el Marqués de Estella un breve, 
pero brillante discurso.

Empieza aludiendo a los dos ú'timos ora­
dores, a los que felicita, y haciendo resaltar 
la personalidad de la doctora Soriano,

Dice que desde hace mucho tiempo ha se­
guido por la Prensa esta labor cultural de 
vulgarización de ios grandes problemas de 
Sanidad, instrucción y economía social. Feli­
cita al pueblo que a:ude a estos actos en las 
mañanas de primavera por conocer estos 
problemas tan arduos, complejos y áridos. 
Entona un canto a la mujer que, dando idea 
de su consciencia ciudadana, toma parte tan 
activa en estas campañas de profilaxis so­
cial. Se congratula de la asistencia social que 
presta el pueblo a estas cuestiones, lamen­
tando que la mirada extranjera no pueda én 
pueda en este caso, como en tantos otros, 
recorrer las distancias, para quedar conven­
cida de la existencia de esta España nueva, 
que con la colaboración de la mujer española 
resurge tan brillantemente.

«Estoy tan compenetrado—dijo—con estas 
ideas de difusión sostenidas en esta campaña, 
que he dictado una disposición ofreciendo 
las Salas capitulares de todos los Ayunta­
mientos pí'ra que en las mañanas dominica­
les sean dadas estas conferencias de vulgari­
zación sobre economía, cultura y sanidad.»

Estimula a seguir esta labor culturc-l, que 
tanto significa en el robustecimiento de la 
raza, y que, sostenida con tesón, tanto ha de 
influir en la salud e instrucción del pueblo.

«El Gobierno—dijo—nunca estuvo ausen­
te de esta campana, por cuanto me precedie­
ron en esta presidencia el ministro de la Go­
bernación y el de Gracia y Justicia. Por tan­
to, sólo me resta felicitar al pueblo de Madrid 
por la asistencia ciudadana que demuestra 
con su presencia en estos actos, en una cam­
paña de importancia social para tantas vidas 
y que tanto puede contribuir al resurgimien­
to de la Patria.*

Una clamorosa ovación acogió las últimas 
palabras dei Presidente, y la muchedumbre, 
entre la que salió confundido, continuó vito­
reándole a la salida.

■ l i l i l í , .................... ........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

ANTICAT4RPAL
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Una cucharada antes de cada comida
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P ágin a  femenina
Mujeres ilustres

He aqui un tema arduo para ser sintetiza­
do en todo el valor de su significado. La psi­
cología femenina rompe todos los lazos de 
lo irrazonable y se destaca, en algunos ca­
sos, como verdddero faro que sirve en la os­
curidad de la noche de guía a tos cami­
nantes.

La psicología y la inteligencia masculina 
desprecian, en su mayoría, el valor intrínse­
co de la mujtr. Consideran a ésta con cuer­
po caoaz de sentir y coraeón sensible a todo 
devaneo amoroso, pero al cerebro no lo con­
sideran como órgano que desempeña sus 
funciones en la existencia femenina. Los he­
chos son siempre la demostración real de las 
teorías y controversias; hay mujer que res­
ponde con sus actos intelectivos al Debella- 
re superóos, de Virgilio.

Nuestra Sofía Casanova, que posee, una 
inteligencia y una bondad soberana y supre­
ma, muestra diariamente la contradidon del 
anatema que adjudican los hombres a la 
mujer.

Esta mujer, que a más de su espíritu sutil 
posee una vasta cultura, dilucida en todos 
los asuntos, cargada de inteligencia y razón. 
Eminente y entusiasta patriota,, sabe ensal­
zar a su Patria con el ejemplo de su proce­
der, y su lenguaje delicado y lleno de ternu­
ras suaviza toda la aspereza que puede ha­
ber en ios hechos que critica y censura. 
Como parte integrante de la sociedad, es la 
potencia sujeta a las tablas déla ley social; 
como mujer es la esencia extractada de la 
feminidad.

En todos sus escritos se revela el espíritu 
potente y recio de una mujer eminentemente 
femenina..

En su artículo de hoy— A B  C  14 de 
iunio—se ocupa del divorcio, tema tan dige­
rido por algunas naciones y tan deseado en 
otras. Pone de manifiesto la actitud de la 
mujer polaca y demuestra cómo defiende su 
hogar con virtudes admirables, desprecian­
do el ajeno torbellino que cooduce y arrastra 
a los débiles por el camino de la «felicidad 
sin alma».

En uno de sus párrafos, llenos de poesía 
y realidad, dice así: «Romper cuanto moles­
ta al instinto y buscar sin escrúpulo la sen­
sación y el deslumbramiento de la vida, es 
una dolencia femenina de ciertas sociedades, 
pero que en germen está en todas. Ya sé yo 
que estas modalidades que cito de la depra­
vación sentimental no se conciben ni, acaso, 
-son creíbles por el corazón español. Pero no 
son ellas las únicas que el desnorteamiento 
ambiente posee. Las hay finas, sutiles, que 
como filtros hechizan y narcotizan el espíri­
tu. Se comprende que la pura y fuerte mu­
jer polaca empeñada se halle en una campa­
ña de defensa extensísima, porque su frente 
de operaciones comprende todo el territorio 
de la existencia nacional. En Ligas católicas, 
en el Senado, en e! Parlamento, en la escue­
la, la administración y el hogar son ellas las 
abanderadas de la conciencia popular, recha­
zando la inmoralidad intrusa en el patrimonio 
sagrado de la Patria.»

En estas breves y elocuentes palabras va 
expuesto todo el criterio de la exaltada es- 
critora> y si todas las mujeres fueran capaces 
de formar esa fuerte barrera que forja el 
ideal de la mujer polaca, fuerzas serían para 
combatir al enemigo feroz y adversario a 
todo cuanto dependa dei trabajo investiga­
dor de la mujer. Esa mayoría de mujeres que 
pierda el tiempo gastando su energía y su 
existencia en cosas y asuntos estériles y lle­
nos de depravación femenina, aportaría un 
gran beneficio a la sociedad y a la Patria si 
estuviera compenetrada en el verdadero ejer­
cicio de sus deberes.

Decididamente, la ilustre escritora es una 
flor exótica én el inmenso piélago del vergel 
femenino, porque si tuviéramos la dicha de 
que la 'generalidad—no todas, esto es mu­
cho pedir—discurrieran como Sofía Casa- 
nova y la mujer polaca en general, fuerza 
sería reconocer que la vida sería el edén 
eterno e infinito de la felicidad y las mujeres 
los ángeles, en todo e! verdadero significado 
de la palabra.

C arm en M oreno y D íaz-Prieto

“ S E X U A L I D A D "
Se publica tod os los domingos
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Tóxicos mentales

La acción de uno de estos tóxicos menta­
les (desilusión, hipocondria, tristeza, miedo, 
pesimismo, etc.) puede ser tan intensa que 
anulando la voluntad del individuo lo con­
vierta en juguete consciente de mil fobias y 
obsesiones, acercándole de este modo a las 
ensombrecidas regiones donde se forja el ce­
rebro de los que pugnan por traspasar las 
fronteras del reino de la-locura.

Es verdad que todos y cada uno de esos 
tóxicos encuentran el terreno abonado en la 
inmensa legión de los psiconeuróticos, y en 
éstos suelen desarrollarse de una manera 
prodigiosa; pero también, toda persona nor­
mal, está expuesta a sufrir los efectos de una 
intoxicación mental, siquiera sólo sea de un 
modo transitorio.

El pesimismo—uno de los más tó x ic o s -  
es probablemente e! que más difundido está, 
y por tanto el que más víctimas produce. El 
pesimista es un ser anodino, amargado, es­
céptico, indiferente a todo, menos a ios tin­
tes sombríos de la vida que él asocia con su 
pesimismo. Piensa y todos sus pensamien­
tos s<m negros, fatídicos. Vive rodeado de 
una atmósfera mental perniciosa, mefítica, 
inmunda. Teme que todos sus asuntos le re­
sulten mal, y fracasa indefectiblemente por­
que él mismo se preparó el fracaso con una

autosugestión de duda. Es, en suma, u.n ven­
cido por él mismo, un sacrificado que no co­
noce la alegría, ni la satisfacción, ni el éxito.

¿Vale la pena vivir de ese modo? Induda­
blemente no. Y téngase en cuenta que los 
demás tóxicos mentales producen semejan­
tes o parecidos efectos.

Y no se olvide tampoco que, dada la reci­
procidad de lo físico con lo moral, esos tras­
tornos imaginativos pueden conducir a des­
órdenes funcionales y más tarde a orgánicas 
alteraciones.

La duda, el malhumor, el miedo, son otros 
tóxicos que acibaran la existencia de quien 
los padece ocultándole la confianza, la ale­
gría, la esperanza, el optimismo, que son, al 
fin y al cabo, los factores que hacen agrada­
ble la vida.

Y aún es más lamentable ser víctima de 
esos fantasmas por cuanto, además de no 
tener existencia real, son alimentados por el 
individuo mismo, ya que a fuerza de ser pe­
simista, miedoso, etc., se impone el hábito y 
aquella fobia, inofensiva al principio, queda 
grabada de un modo indeleble en el espíritu.

Luche, pues, todo individuo mentalmente 
intoxicado; luche por extirpar de s\t cerebro 
las ideas obsesivas y reemplácelas por las 
opuestas. Por lo menos conseguirá verlas 
atenuadas, y sí persiste en su empeño, des­
aparecerán de su mente dejándole una agra­
dable sensación; resultado de la victoriosa 
lucha.

VI
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¿A qué empeñarse en ver las cosas ne­
gras? Recuerde que «todo es según el color 
del cristal con que se mira». V puesto que 
«querer es poder» escojamos para contem­
plar la vida un cristal de color agradable.

E. Gómez Seb astián .

E S C A R C E O S  L I T E R A R I O S

£1 recuerdo de Gaidós.

Mañana tibia y serena. La Primavera es­
parce por nuestro Madrid sus más brillantes 
colorines y olororosos perfumes. El cielo lim­
pio de azul inmaculado. Sólo el astro rey 
fulge esplendoroso en toda plenitud. Grupos 
de muchachas hacen su irrupción triunfa! 
por los innúmeros vericuetos del poético 
Retiro, rasgando el evocador silencio de“ un 
bello amanecer con sus sibilantes risas ju­
veniles y candorosas.

Junio avanza; aquí un estudiante hojea 
con avidez las inmaculadas páginas de un 
grueso libro de texto; allí dos corazones que 
laten al unísono entonan un himno de amor. 
Los árboles lucen su mejor ropaje, lleno de 
pompa y verdor, destacando orgullosos su 
ancha copa y firme robustez entre las deli­
cadas floréenlas, radiantes de color y perfu­
me, célicos pebeteros; que al romper en llan­
tos sus olorosos y virginales cálices, saludan 
con entusiasmo el beso prolífico y vital de 
esta nunca bien cantada estación.

Todo parece sonreír. La musa del poeta 
vibra con alegría, e inquieta, crea nuevas
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formas, abre nuevos cauces, se deshace en 
sentidas cadencias, olvidándose por una vez 
de cantar al Dolor y a la Muerte. «Sólo tú 
haces este milagro Primavera», A tu beso 
todo es lirismo, vida, optimismo, bienestar y 
dicha; el tiempo del vivir.

En mi silente marcha una sola idea absor­
be mi espirito. Voy a rendir un homenaje a 
Gaidós, el llorado maestro, un homenaje de 
muda contemplación y recuerdo, una añoran­
za sentida hacia su obra de gigante.

Hoy contemplo el pétreo bloque que el 
portentoso genio de Macho dió vida inmor­
tal con más cariño y respeto que nunca... 
Sin duda hasta mí llegaron esas acerbas crí­
ticas irrespetuosas que sin cesar vierten en-, 
greídos pedantes indocumentados y desco­
nocidos que pretenden obscurecer la figura 
cumbre y representativa del siglo xrx de 
nuestras letras,'para nimbar con aureola de 
luz figurillas débi'es y mediocres, por el solo 
hecho-de comulgar en sus aras, compatir sus 
principios y defender su causa.

Pese a quien pese, la figura y la obra de 
Gaidós se agigantan al paso de los años.
Y a quienes de un modo tan irrespetuoso y 
soez combaten sus obras, con toda clase de 
respetos, me permito darles un consejo: que 
las lean.

A ntonio Linage.
.......... ................ ......... .

Esta Reulsta de divulgación científica, 
artística y literaria se complace en ofrecer 
sus columnas a todos los noveles, cuyos 
trabajos serán publicados siempre que ten­
gan los suficientes méritos pata ello, pues­
to que nuestro afán es descubrir todos los 
valores reales, tanto por medio de nuestra 
Revista como por la tribuna en nuestro mi­
tin dominical.

Higiene
íntima

T u bo  d e  18 ta b le ta s , 1 p es e ta
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Puesta de sol

La luz que ha poco hería la cima de un gran monte 

se extingue por momentos. La faz antes risueña 

de Febo, se entristece, y allá en el horizonte 

se oculta el sol con tintes que a su antojo pergeña.

Toda la rica fama de infinitos colores 

jamás imaginada, muéstrase a nuestra vista.

Del rojo ardiente, al rosa, simbólico de amores- 

Tonos indefinidos, tormento del artista.

El sol se ha sumergido en el vasto horizonte. 

La noche, con su manto de gélida negrura, 

cubre la superficie. Una vieja caduca, 

camina vacilando por tortuosos senderos.

La ermita soiltaria, expande su amargura, 

impregnando el ambiente de sones plañideros.

Luis E scolan o .

■ T-irirriy ;ll

S E X U A L I D A D ” S E  V END E:
LIBRERIAS

D ir e e e ió n  p o s t a l  p a r a  c a d a  u a
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Bolsa de Madrid

iijón .
ncia-
alen-

La situación bursátil de la plaza madrile­
ña continua siendo sana y despejada, a pe­
sar de haberse invertido ya todas las dispo­
nibilidades procedentes del último cupón 
cortado y vivir los corros de las demandas 
para inversiones de cartera.

La liquidación de fin de mes se terminó 
con la habitual facilidad y pagándose dobles 
muy módicas, puesto que el Banco Centra! 
se ha reportado con 0,fi5; los Felgueras, 
con 0,275; las Azucareras preferentes, con 
0,35, 0,42 y 0,375; las ordinarias, con 0,15 
y 0,175; los Tranvías, con 0,40 y 0,375; los 
Alicantes, con 1,875 y 1,75 pesetas por ac­
ción; los Nortes, con 2 y 1,875 y el Rio de 
la Plata (acciones nuevas), con 1,25 pesetas.

Se habla de nuevas emisiones, con objeto 
de aprovechar la bonacible situación del di­
nero; pero no de emisiones industriales, a 
las que por lo visto afecta la crisis general 
que los negocios padecen, sino de emisiones 
oficiales o semioficiales, que no se sabe aún 
si llegarán al público, ni menos en qué for­
ma; tales los 100 millones prestados a la 
Argentina y los 200 que en una o varias ve­
ces se espera sean ofrecidos en breve de la 
Deuda Especial Ferroviaria, creada y no 
emitida todavía.

También debe apuntarse como emisión

nueva de este género la de bonos especiales 
para el Fomento de la Industria, que es de 
suponer tome de aquí en adelante mayores 
vuelos con la ampliación de funciones y 
préstamos decretada recientemente con rela­
ción al Banco de Crédito Industrial.

Dentro de los corros habituales de Bolsa, 
el de mayor animación siguió siendo el de 
Ferrocarriles, porque las posiciones espe­
culativas a fin de mes hicieron necesaria a 
última hora la recompra de bastante papel.

La Deuda Interior Perpetua ganó un cuar­
tillo en la semana, a 99,95. El Exterior, 10 
céntimos, a 84,20. Y el Amortizable 5 por 
100 de 1920, 45 céntimos, a 93,20. El 4  por 
loo Amortizable decayó a 87,50; El 5 por 
100 de 1927 se sostuvo a 94. El del 26, a 
103,10. Y los dos nuevos de 1927 retrocer 
dieron, 15 céntimos el sujeto a impuesto de 
utilidades y 35 el libre de impuestos.

La Deuda Especial Ferroviaria perdió 
asimismo 30 céntimos, a 102,10. Los bonos 
de Crédito Local, cantidad análoga, a 99,50. 
Las cédulas de la Caja de Emisiones subie­
ron a 88. Tánger-Fez, de 192 a 101,75. Ma­
rruecos, de 86 a 87. Y Cédulas argentinas, 
a 2,52.

En el grupo municipal se registraron es­
casas variaciones. Los dos Villa de Madrid 
1914 1918, invarifcbles, a 87,25. El Erlanger 
subió a 99. Y Mejoras urbanas de 1923 re­
trocedieron de 94 a 93,25.

añila.
León.
Valla- Banco Hipotecario de España P a se o  d e R e c o le to s , 12 

M A D R I D
Préstam os h ipotecarios de cinco a  cincuenta años.—Préstam os hipotecarios a  corto plazo para 
construcción üe edificios.—Em isión  de Cédulas h ipotecarias en representación de los p résta ­
mos a  largo, plazo.—Pignoración de sus'C édulas y  de fondos públicos.—Cuéntas co m e n te s .

Ayuntamiento de Madrid
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AGUAS MINERALES NATURALES

g  — ”■—

I  C A R A B A Ñ A
^  Purgantes Depurativas Antibiliosas Antiherpéticas

@  Propietarios: HIJOS DE R. }. CHAVARRI
^  Dirección y Oficinas: LEALTAD, Í2.-MADRID

Ornamentación. =  Arte decorativo. =  Imitación. =  Arte antiguo y 
moderno. =  Salones de época y de restauración de techos, partquets 
y portadas. =  Trabajos de imitación sobre madera, cristal, mármoles

y esmaltes.

Antonio Castán Sevigné
C am p oam or, 20

Ba l n e a r i o  de I N C I O  ( Lugo)
Aguas ferroginoso mangonesianas.==Variedad arsenical.=Especial- 
mente indicadas en la anemia y enfermedades propias de la mujer

TEMPORADA OFICIAL; De l.° de Julio a 20 de Septiembre
-o

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

Casa Fernández. T e jid o s , novedades para 
señoras y  niños. C olegiata, 20 (esquina T o le ­
do).—Madrid.

S e  vende m ulticopista R on eo  en buen uso. 
Razón en  esta  Adm inistración.

S eñ orita  alem ana d esea lecciones, acom pa­
ñar, in tern a para sanatorio o intérprete para 
francés, ing lés, italiano y  alem án. A lfonso X II, 
núm . 13, 3.®, deba. F rid e Frank.

E n ferm era  m assagista. Españólete, 3, l.° , iz­
quierda. D e  3 a 5.

Ju a n  Lafora. P laza d e  las C ortes. 4 .—Ma­
drid.—A ntigüedades.

C O M A D RO N A S.—P a r t o s .  Josefin a  López, 
ú ltim os adelantos. Pez, 19, segundo.

S e  vende una herm osa b ib lioteca m édica con 
obras de num erosos autores antigües y  moder­
nos. D irig irse  a  esta  A dm inistración.

Compendio d eL egislación  San itaria  Española 
por D . C arlos R ubio de la  T o rre , m édico y  abo­
gado, profesor del Instituto de M edicina legal 
de la  U niversidad C entral, je fe  del Negociado 
de A gua M inero M edicinales de la  D irección 
G eneral de Seguridad, e tc ., etc. Con un prólo­
go del Exem o. S r. D . F ran cisco  Murülo, direc­
tor g en eral de Sanidad. D e venta en las princi­
pales lib rerías de Madrid y  en casa del autor al 
precio de 10 pesetas. P laza de las Salesas,

S e  ofrece enferm era ayudante para clínica 
dental. D irig irse a  esta  A dm inistración.

Ayuntamiento de Madrid
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